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a 
nte los sangrientos, sorpre-
sivos y devastadoramente 
eficaces atentados terroris­
tas cometidos en días pasa­
dos en los Estados Unidos, 
 

no puede uno menos que expresar su soli­
daridad con el pueblo norteamericano, e 
intentar algunos balbuceos reflexivos. 

El tema tiene muchas facetas y nos con­
duce a un problema ético por excelencia: 
el del fin y los medios. ¿Se' pervierte un fin 
al que alguien considera justo cuando, pa­
ra alcanzarlo, recurre a la injusticia? En 
otras palabras, ¿puede la injusticia llevar­
nos de alguna forma a la justicia, la muer­
te a la vida, la opresión de otros a nuestra 
libertad, etc.? 

No pretendo decir algo original acerca 
de un tema sobre el que los espíritus más 
lúcidos de todas las épocas se han pronun­
ciado, pero sí deseo expresar, tímidamen­
te, mi opinión: no es posible vencer sin 
convencer; el menos evidente pero más de­

cisivo campo de ba­
talla es el de los va-
1 ores; quien se 

_...":nuestra superior 
1hí termina por al­
:anzar su objetivo. 
~ue lo diga Gandhi. 
~ue lo digan los in -
lígenas de Améri­
:a. 

Aunque estemos 
• m total desacuerdo 
:on ellos, debemos 
tdmitir que, para 
os terroristas, el 
:in que persiguen es 
usto y es deseable 

'.sea la independen­
~ia de Euskadi o Ir­
landa del Norte, la 
creación del Estado 
de Israel en los años 
30 o del Palestino en 
los 70, la instaura­
ción de un régimen 

- teocrático o revolu-

cionario, etc.) Terroristas sori quienes re­
curren al asesinato masivo de personas 
inocentes para minar la voluntad de su ád­
versario y acercarse a ese fin que conside­
ran justo o bueno; e inocentes quienes, sin 
tener responsabilidad en el estado actual 
de cosas ni poder para cambiarlo, son sa­
crificados por los primeros para lograr su 
objetivo. Sin embargo, como dijo Kofi An­
nan el día de los atentados en Washington 
y Nueva York: "Ninguna causa justa ha 
avanzado jamás por medio del terroris­
mo". 

Lleva razón el presidente Bush cuando 
explica que el terrorismo no es exclusiva-. 
mente obra de organizaciones criminales 
clandestinas, pues existen Estados que 
planifican, apoyan o ejecutan acciones te­
rroristas. Hay indicios de qué en este caso 
fue así, y quienes lo hicieron deben asu­
mír la responsabilidad de sus actos. 

Desafortunadamente, el gobierno de 
Estados Unidos también ha recurrido al 
terrorismo. No hace mucho, cua_ndo se le 
hizo ver que el embargo comercial a Irak ha­
bía ocasionado la muerte de medio millón de 
niños, la exSecretaria de Estado Madeleine 
Albraight, respondió que "ese era un precio 
alto pero estaban dispuestos a pagarlo". 
Aunque no sea espectacular como el estalli­
do de aviones contra rascacielos, se trata d~l 
asesinato masivo de personas inocentes. E~ :_:
decir, de un acto de terrorismo. Es duro de­
círlo, pero es así. En muchos campos sien­
to admiración y respeto por los Estados 
Unidos, pero a veces es obligaciZin::d~.'.< • 
los amigos decir cosas desagrada- ,.,.,. 
bles aúnen los momentos difíci-_ _ • 
les. · ··· .·•···.,.~-:-.~ . .;;. .. {.: 
Superado el momento ini-
cial de horror e indignación, 
los estadounidenses tienen 
la obligación de preguntarse 
por qué ocurrió lo que ocu­
rrió. No bastan las explica­
ciones que hasta ahora han 
ofrecido sus dirigentes polí- • 
ticos: "Nos han hecho esto 
porque somos los defensores 
de la libertad". Hay que ir al 
fondo y preguntarse, por 
ejemplo, ·por la responsabili­
dad de los gobiernos de su país 
en el crecimiento del integris-
mo islámico. No es solo que • 
Bin Laden y compañía 
fuesen hasta hace poco 
aliados de la CIA, es pre­
ciso considerar también 
la prepotencia y voraci­
dad con que a menudo ac­
túan los industriales, comer­
ciantes, políticos y militares de 
ese país. Pues hay fanatismos reli­
giosos y políticos pero los hay tam­
bién económicos. El fanatismo del dó­
lar, que sacrifica cualquier cosa a ese 
fin -vidas humanas y recursos natura­
les por igual-, no es más civilizado ni 
menos destructivo que el político. Al 
contrario, es muy probable que sea 
una de sus causas. • 

Paz y fuerza a los familiares 
de las víctimas del terrorismo en 
cualquier rincón del planeta. Sa­
biduría y serenidad para todos en 
estos momentos críticos. Y que Dios 
nos coja confesados. f3 
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